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no que ha de d irig irse  previa y acertadamente a la rrhisd sobre que actaa 
mos -  y que no siempre se aviene pacientemente al remedio más ráp ido y 
adecuado.»

La m ayoría de los pueblos de esta p rov inc ia  necesitan u rg e n te m e n te  
obras de higiene y saneamiento y estudios m inuciosos de tocos endémi 
eos, a lgunos com o las infecciones de! g rupo  tífico, m eliíococia y tracom a, 
de influencia socia l trascendentah'sima

Los elementos san ita rios sabremos aunar nuestras ansias de m ejoras h i­
giénicas y convencer a los A lca ldes—aún sin el apoyo de la Ley de cuan­
to se favorecen e llos m ismos, sus fam iliares e intereses de toda índole, 
con seguir nuestros inform es y consejos.

C la ro  que tropezarem os en muchas ocasionas con d ificu ltades y m oles- 
lias de todo género.

N O  IM P O R TA .
La perseverancia debe ser la más envid iab le de nuestras v irtudes. N o 

hay que dejar de sem brar a toda hora y en todas las ocasiones con ansia 
y entusiasmos de ilum inado; para luego recoger pacientemente lo que se 
pueda y cuando se pueda. Nuestra acción obtiene resultados con gran 
parsim onia. Lógica consecuencia de la inercia  invencible de a lgunas in te li­
gencias, de ¡a falta de preparación y sobra de intereses creados, etc., e tc...

Recomiendo de modo especiahsimo a m is com pañeros los médicos 
rurales que, pongan una exagerada calma espiritua l al desarro lla r su ges­
tión de san ita rios oficia les. Es achaque v ie jo  que aquellos que nada dan 
sepan pedirlo  todo y que los que no os respetan como autoridad  se crean 
con derecho a e x ig ir que la que tengáis sea para su p rop io  se rv ic io .

C ontra  todo esto no hay más recurso que la calm a; oponed vuestra 
suave corrección a esa ind iscip lina de a lgunos que nace de una pobre 
educación. Pensad siempre que vuestra superio r preparación os ob liga  a 
d isculpar esta insuficiencia, y laborad, laborad s iem pre en bien de nuestro 
pueblo, que cada paso que demos es un nuevo serv ic io  que la San idad le 
p resta .

No hay, ni puede haber profesión rnás dem ocrática, sin atuendo a rtif i­
cioso, que la M edicina. Por eso vuestro am or al pueblo es otra v irtud  p re ­
cisa en el san ita rio . Hasta pura apartarle de sus errores hace falta ecuani­
m idad; tiene tanto de n iño el obrero que daréis una prueba de vuestro m é­
rito  cuando con más suavidad intervengáis en sus errores científicos. 
Nuestro O rtega y Gasset e s c r ib ió :  «Nótese que só lo  se estima la excelen­
cia en las cosas de que se entiende. S o lo  estas excelencias, claramente 
percibidas, arrastran el ánimo y lo sobrecogen».

Sed consecuentes; no cansaros; la obra nuestra no puede ser de encono, 
no es cauterio, es bálsamo que aplicam os para curar una Haga. La acción 
sedante es larga, pero segura. Dice ftu rke : «No desesperéis jamás; pero 
si desesperáis, seguid trabajando».

V' no esperéis por ahora agradecim iento a lguno; al con tra rio , descon­
tentos. Aprended a encontraros en vuestra conciencia como más alta y  
codiciada recompensa la satisfacción in te rio r del deber cum plido. Y  que 
ésta sea acicate constante de vuestra obra.

El respeto es como el desprecio, el más invo lun ta rio  de ios sentim ientos.
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